Chicos y grandes reflexionaron sobre el trabajo infantil

"Haciendo o no haciendo estamos construyendo el presente y el futuro", advirtió la psicóloga Georgina Alegre, en el cierre del Foro "Por el derecho a jugar de todo niño y niña erradiquemos juntos el trabajo infantil", un interesante encuentro desarrollado el sábado a la mañana en el Distrito Sur de la Municipalidad de Rosario.

Organizado por el Grupo Scout Martín Miguel de Güemes y el Distrito Sur, un variopinto centenar de niños, jóvenes y adultos de los grupos más diversos reflexionaron durante unas tres horas sobre la problemática del trabajo infantil, prohibido por la Convención de los Derechos del Niño hasta los 18 años, pero vivito y coleando en nuestras calles.

Había desde alumnos y docentes de las escuelas Luis María Drago, Santísimo Rosario y Nuestra Señora del Valle hasta trabajadores sociales del Centro de Salud del barrio Las Flores y docentes de la escuela Construyendo Ciudadanía, de la villa La Boca, pegada a Villa Banana. Justamente su directora, Analía Ruggeri, pronunció las palabras más claras cuando sostuvo que "tenemos el desafío de reconfigurarnos ante una niñez muy distinta. Cuando se vulnera un derecho, se vulneran todos los derechos. Entendemos a la escuela como un continente y no como un contenedor donde ponemos lo que no queremos ver para que no nos cause problemas en la calle. Vemos la metáfora urbana de los pibes en la esquina y la naturalizamos".

El conmovedor documental "Pibes", del Cabezón del Frade, mostró la lacerante vida de los pibes algodoneros y zafreros que trabajan por chirolas en el lejano norte santafesino.

Un par de empresarios que militan en los scouts sorprendieron con su visión de la responsabilidad social que les cabe, al advertir que "tenemos que pensar un empresariado distinto, en una economía inclusiva y sustentable, donde la empresa no sea una mala palabra y un sinónimo de explotación". Uno de ellos integra un grupo ecologista que alquiló una avioneta para filmar el documental "Gota a gota", sobre la contaminación del Paraná y las islas.

Los grupos de trabajo reflexionaron sobre el paisaje de los chicos abrepuertas, limpiavidrios y malabaristas de los semáforos, pero también incluyeron a los adolescentes que trabajan como jugadores de fútbol aquí y en Europa, y a las chicas que se desloman como modelos de la industria y la cultura del planeta televisión.

El comienzo y el final del encuentro tejieron una historia circular que bien puede sintetizarlo. Una panelista había sostenido que "sólo el Estado vulnera derechos" y un dirigente scout le respondió en el cierre que "lo único que va a cambiar esta realidad es la vergüenza colectiva de ver a un pibe trabajando".

